
R e s u m e n : Este artículo examina los fa c t o res internos y externos a
una localidad que son copartícipes en la estructuración y
re s t ructuración de su  mercado de trabajo local.

A partir de la revisión de la historia social y
económica del lugar, se destaca su tránsito de enclave
m i n e ro a lugar de residencia de mineros y trab a j a d o res de
m a q u i l a d o r a s.

En este caso, se presenta la constitución de los mer-
cados de trabajo locales como un resultado del encuentro
de las condiciones del lu gar de re s i d e n c i a de los trab a j a d o re s
y el l u ga r donde se encuentra el centro de tra b a j o. De aquí que
la movilidad laboral geográfica ap a rezca como una  de las
tácticas de los sujetos ante una situación de desempleo.

Abstract:This article examines the internal and external local fa c-
tors shaping the stru c t u ring and re s t ru c t u ring of a local
l abor marke t .

By rev i ewing the social and economic history of
the commu n i t y, this article underlines its transition fro m
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a mining setting to a residence place for miners and
maquila wo r ke r s.

In this case, the constitution of local labor marke t s
is presented as a result of the condition encounter of
both wo r kers residence place and the location of the
work place.This is a reason explaining why geograp h i c a l
l abor mobility comes to be an actor tactic to face unem-
p l oy m e n t .

I n t r o d u c c i ó n

Minas de Barroterán  fue una de las últimas localidades fo rmadas en
la cuenca carbonífera coahuilense. S u rgida a finales de la década de
los cuarenta del siglo X X, desde esa fe cha y hasta 1989 vivió de la
explotación y beneficio del carbón mineral. En ese peri o d o, M i n a s
de Barroterán funcionó como un enclave. En el mapa del anexo
puede ubicarse esta localidad y la cuenca carbonífera de Coahuila.

El cierre de la última mina, en 1989, fue el punto de quiebra en
la localidad. El modelo de enclave quedó desart i c u l a d o, se pre s e n t ó
una crisis de empleo al mismo tiempo que emergían dinámicas
nunca vistas (migración, i n t roducción de la mujer al mercado de
t r ab a j o, por ejemplo).

Este trab a j o, que es parte de uno más amplio, destaca la fo rm a-
ción y las implicaciones sociales de la estructuración de los dos
mercados de trabajo en las dos etapas de Minas de Barroterán (de
finales de la década de los cuarenta a 1989, y de 1989 a 1998). L a
e s t r ategia de análisis giró en torno a consideraciones geográficas en
tanto  que los cambios a lo largo de la historia barroteranense (in-
c l u yendo sus mercados de trabajo) han implicado fuertes modifi c a-
ciones en la espacialidad.A esto responde nuestra selección del con-

cepto mercado de trabajo local.1 La info rmación de campo fue pro -

1 D e finido como el “ á rea geográfica alrededor de una ciudad central (o sitios a cort a
distancia) en la cual existe una concentración de demanda de trab a j o, donde los trab a-
j a d o res pueden cambiar de trabajo sin cambiar de re s i d e n c i a ” (Hunter y Reid,1968: 4 1 ) .
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ducida por medio de entrevistas no estru c t u r a d a s , de una encuesta
y de observación part i c i p a n t e.

La exposición consta de tres ap a rt a d o s : el mercado de trabajo lo-
cal en la época de enclave, su desestructuración y el mercado de tra-
bajo local en la época actual. La estrategia de análisis y expositiva si-
gue la lógica estru c t u r a c i ó n - d e s e s t ru c t u r a c i ó n - re s t ructuración del
mercado de trabajo local.

Antes es conveniente proponer un paréntesis conceptual. A q u í
utilizamos el concepto enclave tal como lo define la sociología in-
d u s t rial (Zap at a , 1 9 8 5 ) , que es muy distinto al concepto de econo-
mía de enclave desarrollado por la sociología de la dependencia
(Cardoso y Fa l e t t o, 1 9 8 7 ) . Estos últimos autores definen economía
de enclave como el  tipo de desarrollo económico localizado en paí-
ses dependientes del exterior y que refleja el control ejercido por las
economías centrales sobre sectores estratégicos de economías peri-
f é ri c a s. Otras características fundamentales de esta propuesta son
que su producción es una prolongación directa de la economía cen-
tral en dos sentidos: las decisiones de inversión están dadas desde el
e x t e rior y los beneficios tienen como destino también el exteri o r;
la economía de enclave no tiene conexiones con el resto de la eco-
nomía local y, desde el punto de vista del mercado mu n d i a l , las re-
laciones económicas se establecen en el ámbito de los mercados
c e n t r a l e s. En México y A m é rica Latina se han documentado mu ch o s
de estos enclaves (minero s , p e t ro l e ros y de plantaciones).

Sin embarg o, cuando nos interesa estudiar el tipo de org a n i z a-
ción social alcanzada en el interior de ciertos centros minero s , p e-
t ro l e ros o de plantaciones, es más útil la teorización ap o rtada por la
sociología industri a l : el enclave visto como “una fo rma de org a n i-
zar la pro d u c c i ó n , en la cual la vinculación entre un centro pro d u c-
tor y los servicios necesarios para mantener a los trab a j a d o res y a
sus familias es muy estre ch a ”( Z ap at a ,1 9 8 5 : 3 2 ) . En un principio se
asoció esta fo rma de organización con la existencia de empresas ex-
t r a n j e r a s , lo que derivó en la suposición de que para la existencia de
este tipo de enclaves era necesaria la presencia de empresas extran-

De esta definición destacamos tres momentos de la espacialidad útiles para el análisis:
c e n t ro de trab a j o, c e n t ro de residencia y el desplazamiento entre ambos.
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j e r a s. Sin embarg o, la evidencia empírica ha demostrado que esa
“ e s t re cha vinculación” puede encontrarse aun en centros minero s
c u ya empresa es de capital nacional o estatal (Zap at a ,1 9 7 7 : 7 2 4 ) ,t a l
como ocurrió en el caso que aquí trat a m o s.

El mercado de trabajo local en la época de enclave

En este ap a rt a d o, re c o n s t ruimos la primera etapa de Minas de Barro-
terán (de finales de la década de los cuarenta a 1989). E n fat i z a m o s
tanto los fa c t o res de estructuración como el tipo de mercado de tra-
bajo local re s u l t a n t e.

Si bien en este punto centramos el análisis en el mercado de tra-
bajo local, no podemos olvidar la presencia de fa c t o res estru c t u r a-
d o res regionales y nacionales. Por tanto, dedicamos los pri m e ros pá-
rr a fos a esta contextualización.

Lo re g i o n a l

Las explotaciones de carbón mineral en la cuenca se iniciaron en
1884 (S E M I P, 1 9 9 3 : 7 0 ) . La nu eva actividad, en medio de ranchos ga-
n a d e ros y haciendas, demandó un nu evo tipo de mano de obra y
nu evos asentamientos humanos. La mano de obra, campesina y dis-
p e r s a , no fue suficiente para los re q u e rimientos de las empresas mi-
neras (en su mayoría extranjeras), por lo que se inició la at r a c c i ó n
de población de otras partes del país e incluso de otros países (Ro-
d r í g u e z , 1 9 9 6 : 6 0 ) .A s í , al pie de las explotaciones, ap a re c i e ron nu e-
vos núcleos de población con una mano de obra especializada, e n-
t re ellos: El Hondo, A g u j i t a , C l o e t e, El Menor, Las Esperanzas, Pa l a ú ,
R a n cherías y Nueva Rosita.

Los mineros de la cuenca se constituye ron como sujetos de los
más activos en el sindicalismo nacional. No sólo estuvieron pre s e n-
tes en la fundación del Sindicato Nacional de Tr ab a j a d o res Minero s ,
M e t a l ú rgicos y Similares de la República Mexicana (S N T M M S R M) en
1934 (Rey g a d a s ,1 9 8 8 :3 1 - 4 9 ) , sino que pro t ag o n i z a ron import a n-
tes movilizaciones obreras tales como la Caravana del Hambre en
1951 (Casasola et al., 1 9 8 6 ) . Esta tradición sindical fue heredada por
los mineros de Barro t e r á n , como se verá más adelante.
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Lo nacional 

P roponemos que el funcionamiento del Modelo de Sustitución de
I m p o rtaciones (M S I) propició una actividad industrial en la cuenca
c a r b o n í fera de Coahuila que repercutió directamente en la estru c t u-
ración del mercado local de trabajo de Barro t e r á n . El impulso del M S I

a los productos interm e d i o s , e n t re ellos el acero, alcanzó también a
c i e rtos pri m a rios como el carbón. La localización en Monclova de
Altos Hornos de México, S . A . (A H M S A) en 1944, a fectó la demanda
de carbón, y su  expansión2 la llevó a adquirir y fundar plantas mi-
n e r a s , l avadoras y coquizadoras.A s í , en 1952, AHMSA creó la Com-
pañía Minera Guadalupe, S . A . en Minas de Barro t e r á n3 ( S a riego e t
a l . , 1 9 8 8 :1 9 2 ) . Esta filial de A H M S A acompañó la consolidación y au-
ge del enclave.

Como en las otras localidades mineras, el lugar donde surgió Mi-
nas de Barroterán fue un rancho ganadero. Los pri m e ros minero s
p e rn o c t aban en dorm i t o rios improvisados y el fin de semana re g re-
s aban al lugar de residencia fa m i l i a r. Las ausencias e impuntualida-
des de los trab a j a d o res motiva ron a la empresa a construir viviendas
fa m i l i a res y dorm i t o rios para va rones a fin de arraigar la mano de
o b r a . Con esto, inició la “vinculación estre cha entre el centro pro-
ductor y los servicios necesarios para mantener a los trab a j a d o res y
a sus fa m i l i a s ” , característica fundamental en los enclaves de acuer-

do con Zap ata (1985: 3 2 ) .4 La gestación del centro urbano y la de-
manda de mano de obra fueron fa c t o res de atracción hacia Minas de
B a rro t e r á n .

La población que llegó a esta localidad tuvo su origen en otras
localidades de la cuenca y en otros estados del país con tradición mi-
n e r a . La ola de migrantes de mayor resonancia fue la integrada por
m i n e ros que habían participado en la Caravana del Hambre en

2 Esta expansión de A H M S A respondió a las necesidades de constituirse en empre s a
integrada (Cháve z ,1 9 9 4 : 6 6 ) .

3 Antes de denominarse Compañía Minera Guadalupe, S . A . , la  empresa llevó otro s
n o m b re s : Compañía Carbonífera de Coahuila; C a r b o n í fera de Barro t e r á n , S . A . ;
Compañía Mexicana de Coke y Deri va d o s , S . A . de C. V. , según consta en los contrat o s
c o l e c t i vos de trab a j o.

4 Esta conceptualización es propuesta desde la sociología industri a l .
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1 9 5 1 .5 Este contingente, además de incrementar la fuerza de trab a-
jo calificada en Minas de Barro t e r á n , también transmitió y re forzó la
acción sindical. Por otro lado, al lugar también llegó población de
San Luis Po t o s í , Z a c at e c a s , G u a n a j u ato y Durango, e n t re otros esta-
dos que sobresalen por la actividad minera. En el cuadro 1 del ane-
xo ap a recen los principales lugares de origen de la población de Ba-
rroterán a través de su histori a .6

La demanda de mano de obra no fue sat i s fe cha  con la pobl a c i ó n
residente en Minas de Barro t e r á n . La actividad minera incluyó la ex-
plotación de cinco minas (en dife rentes periodos) y sus re s p e c t i vo s
t a l l e re s , así como la operación de una planta lavadora de carbón, d e
una coquizadora y de una planta de luz y fuerza. La compañía mi-
nera debió establecer un  sistema de transporte para desplazar dia-
riamente a trab a j a d o res de localidades como Pa l a ú , R a n ch e r í a s , L a s
E s p e r a n z a s , S abinas y Nueva Rosita hacia Barro t e r á n . Sólo de esta
manera fue posible cubrir la demanda de mano de obra. El merca-
do de trabajo local funcionó así hasta 1989, año del cierre de la úl-
tima mina, la número cinco.

Con lo revisado hasta aquí, podemos afi rmar que en Barro t e r á n
se estructuró un mercado de trabajo local en el que dicha localidad
fue centro de trabajo y centro de re s i d e n c i a . Este mercado de trab a-
jo alcanzó, por medio de un sistema especial de transport e, a otras
localidades que funcionaron como centros de re s i d e n c i a . Pe ro esta
m ovilidad geográfica no es nu eva ,d ebemos inscribirla en una tradi-
ción de movilidad geográfica laboral ya identificada por otros auto-
re s. R o m e ro (1992: 64) identificó un “funcionamiento tri a n g u l a r ”
en la minería del noroeste desde la época porfi ri s t a , S a riego (1988:

5 De acuerdo con testimonios de excarava n e ro s , la derrota del movimiento obre ro
fo rtaleció a la empresa  A m e rican Smelting and Refining Company (A S A R C O) en Nueva
Rosita y debilitó al sindicalismo nacional. Con el desenlace del conflicto, la empre s a
d e finió condiciones desventajosas de re c o n t r atación para los trab a j a d o re s ; este hech o
motivó a mu chos obre ros a buscar trabajo en otras localidades de la cuenca, e n t re ellas
B a rro t e r á n .

6 Esta situación concuerda con la afi rmación de Sariego (1988:110) en la fo rm a-
ción de dos enclaves mineros del norte de México. El autor menciona a San Luis Po t o s í
y Zacatecas como origen de los pobl a d o res de Nueva Rosita, Coahuila y a Chihuahua,
G u a n a j u at o, Z a c at e c a s , Sinaloa y Baja Califo rnia como origen de los pobl a d o res de
C a n a n e a ,S o n o r a .
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370 y 409) destaca la movilidad laboral geográfica en la cuenca car-
b o n í fera de Coahuila en la época comprendida entre 1950 y 1970.
Si  bien lo que encontramos en el presente trabajo es una continu i-
dad en el comportamiento del mercado de trabajo local, t a m b i é n
d ebemos destacar algunas va riaciones cualitat i vas en tal comport a-
miento (cambios que abordamos en los siguientes ap a rt a d o s ) .

Una de las características típicas de un enclave minero es que el
mercado de trabajo es eminentemente masculino, de lo que des-
p rendemos que, en estos lugare s , a la vez que la mujer tiene la fun-
ción de producción y re p roducción de la fuerza de trab a j o, t a m b i é n
existen condiciones que pueden propiciar relaciones pat ri a r c a l e s.
Estas dos últimas características serán trastocadas en la  desart i c u l a-
ción del enclave y el mercado de trabajo local.

La desarticulación del enclave y del 
mercado de trabajo local

En diciembre de 1989, fue cerrada defi n i t i vamente la Compañía Mi-
nera Guadalupe, S . A . Para entender esta acción de A H M S A d eb e m o s
remontar nu evamente el ámbito local y considerar fa c t o res intern a-
c i o n a l e s , nacionales y re g i o n a l e s.

El entorno internacional 

El mercado del acero registró sus pro blemas más seve ros desde los
p ri m e ros años de la década de los setenta. Algunas ramas como la
e l e c t r ó n i c a , la info rmática y la biotecnología, e n t re otras, d e s p l a z a-
ron a otras ramas altamente consumidoras de acero. Por otro lado,
la ap a rición de los sustitutos, así como la demanda de laminados
más delgados fueron causas del estancamiento de la producción y
demanda del acero. La crisis siderúrgica se inició en los países indus-
t ri a l i z a d o s , mientras que algunos países como México gozaron de
algunos años de “ g r a c i a ” d ebido quizá a que se trat aba de una in-
d u s t ria cobijada por el M S I y a que su producción estaba orientada a
la demanda intern a . Sin embarg o, a principios de la década de los
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o chenta la industria siderúrgica mexicana fue alcanzada por la pro-
pia crisis nacional y ag r avada por la intern a c i o n a l .

El entorno nacional 

La crisis mexicana de 1982 terminó con la ap a rente pujanza de la si-
d e ru rgia nacional. Los pro blemas fueron múltiples. Por un lado, l a
c risis financiera se encargó de reducir el consumo nacional del ace-
ro y por el otro, el endeudamiento del sector siderúrgico se mu l t i-
plicó debido a la devaluación del peso. A d e m á s , en empresas como
A H M S A q u e d a ron al descubierto administraciones deficientes y pro-
blemas internos tales como el equipo anticuado, exceso de personal
y baja pro d u c t i v i d a d , lo que denotó dudas sobre la re n t abilidad del
g rupo siderúrgico (Cárdenas y Reddonet, 1 9 9 1 : 6 9 3 ) .

La crisis severa que enfrentó A H M S A a m e ritó la acción directa del
g o b i e rno fe d e r a l . Según Cárdenas y Reddonet (1991:684) en 1983,

A H M S A re p o rtó pérdidas por 16 652 millones de pesos.7 Con Miguel
de la Madrid en la Presidencia de la Repúbl i c a , fue anunciado el Plan
de Reconversión Industri a l , de alcance nacional. Ese plan, la cri s i s
s i d e r ú rgica y la entrada de México al G AT T en 1986 lleva ron a una
p rofunda re s t ructuración de A H M S A que culminó con su pri vat i z a-
ción en 1991.

La primera medida tomada  por el gobierno federal en la cri s i s
p revia a la pri vatización fue la absorción de los pasivos de A H M S A e n
1 9 8 4 . En segundo lugar, se exigiría a la empresa su modern i z a c i ó n
y mayor competitividad a partir de la disminución de costos en ma-
t e rias pri m a s , de energéticos y mano de obra. En 1985, según Mi-
nello (1990: 2 0 8 - 2 0 9 ) , el gobierno federal solicitó un estudio de la
situación y medidas corre c t i vas para la industria siderúrg i c a . E n t re
los resultados de dicho estudio estaba la recomendación de cerr a r
las plantas y las filiales que no fueran estrictamente necesari a s. C o-

7 En el caso de la operación de minas de carbón, p ropiedad de A H M S A, la situación
también era insostenibl e. Por ejemplo, según el Programa de Inversiones (A H M S A 1 9 8 4 :
anexo 2), para 1984, eran necesarios 2 566 millones de pesos para operar las minas del
g rupo industrial en la cuenca carbonífe r a ; sin embarg o, sólo fueron autorizados 546
millones de pesos. El documento re fe rido sentencia: “la inversión autorizada es ab s o l u-
tamente inadecuada, pues sólo alcanzaría para cubrir los compromisos por pagar de
obras ya ejecutadas en las minas nu eva s ” .
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mo segundas medidas, puede mencionarse el cierre de Fundidora
M o n t e rrey (F U M O S A) en 1986, y la posterior desincorp o r a c i ó n ,
t r a n s fe rencia o liquidación del grupo A H M S A.

La pri vatización de A H M S A ( n ov i e m b re de 1991), como la de
otras entidades paraestat a l e s , fue precedida de acciones tendientes a
sanear y mejorar la imagen de las empresas ante los ojos de los po-
s i bles compradore s. E n t re estas acciones podemos apuntar los seve-
ros re c o rtes de personal, cambios en los contratos colectivos de tra-
b a j o, m o d e rnización de equipo, así como la ya mencionada ab s o r-
ción de pasivo s.

En ese marco, podemos argumentar que el cierre de la Compa-
ñía Minera Guadalupe, filial de A H M S A, fue parte de la estrategia de
p ri vatización del grupo siderúrg i c o. La presentación at r a c t i va de
A H M S A para su venta incluía la eliminación de futuros pro blemas a
los nu evos dueños. A s í , se tomó la determinación de prescindir de
filiales no estrat é g i c a s , con pasivos y con secciones sindicales fuer-
t e s. Los costos sociales y políticos de esta determinación fueron asu-
midos por la aún paraestatal A H M S A, para así evitar decisiones impo-
p u l a res a los nu evos dueños.

Por otro lado, un factor adicional que influyó en el cierre de la
Compañía Minera Guadalupe fue el empobrecimiento de los ya c i-
mientos de carbón. Según exfuncionarios de A H M S A, la localización
del mineral en profundidades cada vez mayo res hicieron incostea-
ble la actividad. Esta info rmación concuerda con las estadísticas que
p resentamos en el cuadro 2 del anexo; allí se ap recia que las minas
y plantas de la Compañía Minera Guadalupe eran las de menor pro-
ducción en el Grupo Siderm e x .

Para 1984, en Barroterán operaban solamente la mina 5 y una
planta lava d o r a . E n t re ambas reunían 913 trab a j a d o res sindicaliza-
dos y 265 de confianza (A H M S A, 1 9 8 4 ) . La mina 4 fue cerrada des-
de los pri m e ros años de la década de los ochenta por ag o t a m i e n t o
del mineral (A H M S A-AVA N T E 1 9 8 1 : 4 ) .

Este último factor (el empobrecimiento de los yacimientos) en-
caja en el panorama planteado en el párr a fo anteri o r: el cierre era
i n m i n e n t e, fue parte del saneamiento asumido por el Estado. S i n
e m b a rg o, tampoco es lejana la idea de que se pretendía evitar pro-
blemas a los futuros dueños. H oy las instalaciones y las concesiones
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de los yacimientos en terrenos de lo que fue la Compañía Minera
Guadalupe son propiedad de quien compró A H M S A: el Grupo A c e re-

ro del Norte (G A N) .8 A s í , el G A N compró A H M S A i n c l u yendo algunas
filiales sin trab a j a d o res y por lo tanto sin compromisos con org a n i-
zaciones sindicales.

El cierre de la compañía minera desarticuló el mercado de trab a-
j o. F u e ron liquidados 1250 trab a j a d o res que lab o r aban en la mina
n ú m e ro 5, en los talleres y en la planta lava d o r a . Ya no hubo razón
para que trab a j a d o res de localidades cercanas se desplazaran a Barro-
t e r á n . Con esto desap a reció el centro de trabajo ubicado en la loca-
lidad y las localidades centro de residencia perdieron su funcionali-
dad en este esquema.

Lo revisado hasta aquí recuerda los planteamientos de Eberts y
Stone (1992, 1 3 - 2 9 ) . Estos autores proponen que los cambios o dis-
turbios de un mercado de trabajo local pueden originarse tanto en
el interior como en el exterior del mismo. De acuerdo con sus estu-
d i o s , estos autores clasifican los fa c t o res de disturbio en dos tipos:
aquellos originados en el ámbito empre s a rial y aquellos ori g i n a d o s
en el ámbito doméstico. En este caso, es evidente que la desart i c u l a-
ción del mercado de trabajo local fue ocasionada  por fa c t o res tanto
e x t e rnos como intern o s , p e ro, si mat i z a m o s , podemos afi rmar que
las razones principales estuvieron circunscritas al ámbito empre s a-
rial (por el cierre de la empre s a ) .

El cierre de la compañía minera tuvo otros efectos import a n t e s
en la localidad: la cancelación de la naturaleza de enclave (en la
acepción aquí adoptada) y la desap a rición de los dos actores socia-
les principales (la misma empresa y la sección sindical), q u i e n e s
f u e ron también gestores sociales.

B a rroterán inició la década de los noventa en condiciones adve r-
s a s. La desap a rición de la única fuente de trabajo masiva y la ausen-
cia de capitales de inversión que dive r s i ficaran la actividad pro d u c-
t i va obl i g a ron a los barroteranenses a buscar y crear nu evas opcio-
nes de sobrev i ve n c i a .

8 Además de la Compañía Minera Guadalupe, S . A . , el G A N a d q u i rió otras empre-
sas relacionadas con la explotación de carbón: Minerales Monclova (M I M O S A) ;C o m p a ñ í a
C a r b o n í fera La Sauceda; Compañía Minera La Florida de Múzquiz; Carbón y Coke ;
Carbón y Minerales de Coahuila (Consejo de Recursos Minerales, 1 9 9 4 : 6 0 ) .
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Un nuevo mercado de trabajo local

Este ap a rtado muestra la creación de un mercado de trabajo local
nu evo (en la segunda etap a : 1990 a 1998) y de tipo dife rente al fo r-
mado durante la época de enclave de Barro t e r á n . Sin embarg o, c o n-
viene mencionar que si bien encontramos cualidades que hacen al
nu evo mercado de trabajo distinto al que ya descri b i m o s , t a m b i é n
hemos encontrado que la movilidad geográfi c a , así sea ahora en
sentido inve r s o, re p resenta una continuidad que ya es una tradición
en el mercado de trabajo de la cuenca carbonífe r a . A continu a c i ó n
revisamos estos cambios y continu i d a d e s. El análisis está dividido
de acuerdo con las dos actividades económicas más import a n t e s : l a
minería y la maquiladora.

El nu evo mercado de trabajo no se fo rmó tan pronto como de-
s ap a reció el anteri o r. Antes deb i e ron intentarse diversos caminos
por parte de los habitantes de la localidad. Una de las primeras re a c-
ciones fue la emigración, c u yos destinos fueron centros carbonero s
del norte de Coahuila y, en menor pro p o r c i ó n , Estados Unidos (ve r
c u a d ro 3 del anexo). En este cuadro, es notorio el incremento de
la emigración a partir de la década de los och e n t a . Es decir, la emi-
gración (nacional e internacional) es un fenómeno  nu evo para la
localidad e inaugurado con el cierre de las plantas mineras. En el ca-
so de la migración al norte del estado, el desplazamiento fue tanto
de los trab a j a d o res como de sus fa m i l i a s. Esta primera reacción no
f ru c t i ficó por los costos que implicaba abandonar una casa pro p i a
y pagar renta en el lugar de destino; mu chos de los migrantes re-
g re s a ron al lugar de ori g e n . En el caso de la migración intern a c i o-
n a l , donde part i c i p a ron pre fe rentemente hombres jóve n e s , la ten-
dencia se ha mantenido.

La mano de obra buscó destinos “ n at u r a l e s ” en municipios cer-
canos del norte del estado: municipios minero s. Sin embarg o, u n a
p roporción más importante se integró a las plantas maquiladoras de
la frontera coahuilense. El ajuste de estos pri m e ros desplazamientos
que mencionamos en el párr a fo anterior fue lógico desde el punto
de vista de los barro t e r a n e n s e s : ¿por qué continuar saliendo de la
cuenca carbonífera y dejar su residencia para trabajar en plantas ma-
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quiladoras si en la propia cuenca ya existe esa misma fuente de em-
pleo? Por esta razón los pri m e ros desplazamientos no se consolida-
ro n . En cuanto a la migración intern a c i o n a l , de acuerdo con los tes-
timonios re g i s t r a d o s , se está creando una red que facilita el traslado,
los pri m e ros alojamientos, así como la introducción al mercado de
t r ab a j o. Uno de los lugares en que se concentra gente de Barro t e r á n
es Dallas, Te x a s , donde participa en la industria de la constru c c i ó n ,
e s p e c í ficamente en la reparación de tech o s. En el cuadro 4 del ane-
xo se ap recian las actividades principales en las que se emplean los
emigrantes de Barro t e r á n , según lugar de destino.

El trabajo minero fuera de la localidad 

Los mineros de Barroterán pudieron integrarse a un mercado de tra-
bajo cuyo centro de producción se encuentra en otras localidades.
Los fa c t o res que perm i t i e ron este encuentro fuero n , por un lado, l a
p resencia de una demanda insat i s fe cha de fuerza de trabajo minero
en localidades cercanas y, por el otro, la disponibilidad de fuerza de
t r abajo con experiencia y tradición minera de Barro t e r á n . Ahora son
los mineros de Barroterán quienes se desplazan diariamente a las lo-
calidades de Palaú y San José de Aura (a 20 kilómetros de distancia
ap rox i m a d a m e n t e ) . El transporte es operado por las mismas empre-
s a s. De acuerdo con las cifras proporcionadas por las empresas mi-
neras contrat a n t e s , 421 personas de Barroterán trabajan en aquellas
dos localidades.Aunque esta situación es inversa a la época de encla-
ve, puesto que Barroterán es ahora el centro de residencia de estos
m i n e ros cuyo centro de trabajo está en otras localidades, en el con-
texto histórico regional es una continuidad de la tradición de mov i-
lidad dentro del mercado de trabajo local.

El empleo maquilador

La participación en el trabajo maquilador tiene más implicaciones,
pues se trata de una experiencia de trabajo nu eva y re p resenta ade-
más la inclusión masiva de la mujer en el mercado de trab a j o. Po r
o t ro lado, tal dinámica está imbricada en la división intern a c i o n a l
del trab a j o. Los siguientes párr a fos tratan de esas implicaciones.
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El ingreso a las maquiladoras en los pri m e ros años posteri o res al
c i e rre de la compañía minera tuvo algunas part i c u l a ri d a d e s. En esa
é p o c a ,t r ab a j a ron en las maquiladoras incluso exmineros y amas de
casa sin ninguna experiencia de trabajo y cuyas edades ava n z a d a s
d e s e n t o n aban con las edades pre fe ridas por las maquiladoras. S i n
e m b a rg o, el perfil de los trab a j a d o res y trabajadoras se ajustó gra-
dualmente a la normalidad de las maquiladoras. Cada vez son con-
t r atadas más personas jóvenes y cada vez son más mu j e res jóve n e s.

Son tres las maquiladoras (A, B y C) en las que han ingresado los
b a rro t e r a n e n s e s. Están ubicadas en el municipio de Sabinas (a 30 ki-
l ó m e t ros de Barro t e r á n ) , q u e, junto con otros municipios de la
c u e n c a , poco a poco concentra este tipo de empre s a s. En el cuadro
5 ap a recen algunas características de las tres maquiladoras con em-
pleados de Barro t e r á n .

Los medios de comu n i c a c i ó n , y entre ellos el transport e, son es-
t r atégicos en la ampliación de las fronteras del mercado de trab a j o
l o c a l . Los residentes de Barroterán sólo ingre s a ron en un número
i m p o rtante a las maquiladoras hasta que éstas pro p o r c i o n a ron el
s e rvicio de transport e. A s í , éste confi e re al nu evo mercado el carác-
ter de local: el centro de trabajo en un lado (Sabinas) y el centro de
residencia en otro (Barro t e r á n ) .

Este encuentro de la ofe rta y demanda de fuerza de trabajo no se
dio de manera casual o automática. D eb i e ron existir tanto condicio-
nes estructurales como disposiciones de acción para crear este nu e-
vo mercado de trabajo local. Para abordar este punto, nos auxiliare-
mos con la siguiente pre g u n t a : ¿por qué las maquiladoras contrat a n
personal de una localidad a 30 kilómetros de distancia, a quien de-
ben proporcionar transporte diario? La respuesta conduce a la rev i-
sión de las condiciones del centro de residencia (ofe rta de fuerza de
t r abajo) y del centro de trabajo (demanda de fuerza de trab a j o ) .

Las condiciones de Barro t e r á n , en su época de enclave, p e rm i t i e-
ron una carrera ascendente en la escolaridad de las nu evas genera-
c i o n e s. Si bien cada generación pudo acceder a la instrucción pri-
m a ri a , s e c u n d a ria y hasta el bach i l l e r ato (este último fuera de la lo-
c a l i d a d ) , el cierre de la compañía minera y la crisis de empleo fre-
nó esta carre r a . Nos encontramos así con una generación que no tu-
vo experiencia de trabajo minero, con una escolaridad media, c o n
pocas posibilidades de continuar estudiando y sin fuentes de trab a-
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jo en la propia localidad. Esto es por el lado de la ofe rta de fuerza de
t r ab a j o.

Por el lado del centro de trab a j o, tenemos a las maquiladoras que
se han instalado en Sabinas (municipio con 48 mil habitantes en
1 9 9 0 ) , una de las cabeceras municipales más importantes de la
cuenca carbonífe r a . El lugar cuenta con una economía dive r s i fi c a d a
( m i n e r í a , ag ri c u l t u r a , g a n a d e r í a , comercio y servicios) que ofre c e
más opciones de empleo.A d e m á s , es una ciudad con centros educa-
t i vos de los niveles medio y superi o r, lo que nos hace suponer que
las perspectivas de sus habitantes están más allá de las maquiladoras.
Un gerente de una de éstas comentó que contratan gente de Barro-
terán porque en Sabinas no hay gente dispuesta a trabajar con ellos.
Tenemos entonces unas plantas maquiladoras instaladas en un cen-
t ro urbano que, aunque suficientemente grande, no sat i s face las ne-
cesidades de mano de obra. Por otro lado, el proceso de trabajo en
las maquiladoras facilita el acceso a personas con escasa o nula ex-
p e riencia de trabajo como las nu evas generaciones de Barro t e r á n .

La combinación de las condiciones de la ofe rta y la demanda de
fuerza de trabajo estru c t u r a ron este mercado. Esto explica en part e
la valoración de la “ e s t ab i l i d a d ”9 de la gente de Barroterán por par-
te de los gere n t e s. Además de la ausencia de fuentes de empleo ma-
s i vo en su localidad, los barroteranenses están aislados geográfi c a-
m e n t e. El factor transporte también marca y cierra el perímetro de
las opciones dentro de ese mercado de trab a j o, es decir, los re s i d e n-
tes de esta localidad sólo podrán ingresar a una de las tres maquila-
doras que proporcionan transport e. Las aspiraciones de empleo de
estos trab a j a d o res podrán ampliarse sólo si el salario es sufi c i e n t e-
mente at r a c t i vo para compensar los propios gastos de transport e. L a
“ e s t ab i l i d a d ” mencionada es más bien una condición impuesta por
el tipo de mercado de trabajo local.

O t ro punto sobresaliente en esta nu eva etapa de Barroterán es la
p a rticipación de la mujer en el mercado de trab a j o, p a rt i c i p a c i ó n
que puede ser entendida en la división internacional del trab a j o.A n-
tes de incursionar en este particular conviene comentar algunas re-

9 Esta “ e s t ab i l i d a d ” también tiene que ver con la pre fe rencia mostrada por ciert o s
s e c t o res en la contratación de la mujer en la división internacional del trab a j o.



percusiones sociales y fa m i l i a res del nu evo papel de la mujer barro-
t e r a n e n s e.

En la primera etapa de la localidad, su naturaleza de enclave  y el
mercado de trabajo eminentemente masculino dieron lugar a una
tradición con conductas cercanas al pat ri a r c a d o. Con estos antece-
d e n t e s , la incursión de la mujer en el mundo del trab a j o, “al mu n-
do de los hombre s ” , en un principio se vio con recelo por parte de

algunos exminero s.1 0 Los testimonios re c abados nos permiten afi r-
mar que la percepción de los hombre s ,s o b re todo de quienes vivie-
ron la época de enclave, es que “el lugar de la mujer está en el ho-
gar y que puede trabajar en casos de necesidad extre m a ” .

Sin embarg o, para dar una visión más completa y cercana a la
realidad de las relaciones entre géneros en esta localidad, es necesa-
rio abundar en algunos mat i c e s. Lo que nos interesa es destacar el
salto cualitat i vo que significó el ingreso de la mujer al mundo del
t r abajo asalariado una vez que cerr a ron las plantas mineras. Para di-
fe renciar las áreas donde la mujer tuvo escasas oportunidades de
aquéllas donde jugó un papel más activo durante la época de encla-
ve, re c u rrimos al análisis de sus ámbitos espaciales. Las entrevistas a
mu j e res de esta localidad indican que sus espacios fa m i l i a res y edu-
c at i vos fueron menores que los de los hombre s : la tradición fa m i l i a r
las situaba en las lab o res del hogar y con pocas posibilidades de con-
t i nuar estudios más allá de los básicos. El espacio laboral fue más
bien de tipo intersticial, pues en la localidad no existía —ni existe—
otra fuente de trabajo masiva además de la minería; por tanto, a l g u-
nas mu j e res se las arre g l a ron para contri buir con un ingreso extra
mediante tácticas que recuerdan las experiencias narradas por Do-
mitila  (preparación y venta de alimentos, t r abajos domésticos en
otras casas, e t c é t e r a ) ( Vi e z z e r, 1 9 9 1 : 3 4 - 3 6 ) . Pe ro, por otro lado, l l a-
ma la atención que el espacio político y activista de la mujer fuera
más amplio, aunque de manera interm i t e n t e. En la época de encla-
ve de Minas de Barroterán se dieron al menos tres ocasiones en que
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10 Este comportamiento es común en sitios con tradición minera. M a s s ey
(1995:203) comenta que ante la escasez de empleo para los hombre s , es común
e s c u char a las voces masculinas decir que lo que se necesita es trabajo para ellos. Esto es
acorde con la estructura social que considera al hombre como el sostén de la fa m i l i a ,
p e ro, también con la consideración de su rol en la clase trab a j a d o r a , su estat u s , y de su
masculinidad demostrada con el trabajo en el ámbito de la mina.



la mujer jugó un papel pro t agónico y estrat é g i c o : en las re p e r c u s i o-
nes de la explosión de 1969; en el conflicto intrasindical en 1971 y
en el conflicto entre autoridades municipales y la sección sindical en
1 9 8 8 .1 1 En este último, las mu j e res term i n a ron encabezando la mo-
v i l i z a c i ó n . De los ejemplos anteri o res de la situación de la mujer en
el antiguo enclave, lo que nos interersa destacar es que uno de sus
espacios (el laboral) es el que ha cambiado radicalmente.

En la actualidad, la percepción de los hombres sobre la part i c i-
pación de la mujer en el mundo laboral no es unifo rm e. Las nu eva s
generaciones de va rones (que comparten el mismo espacio de tra-
bajo con las mu j e res en las maquiladoras) ven al trabajo de ellas co-
mo un “ c o m p l e m e n t o ” del pro p i o. La autopercepción de la mu j e r
también está cambiando, pues encuentra en el trabajo un medio de
realización personal. Este nu evo mercado de trabajo local está sien-
do un factor de cambio en las interrelaciones de los sujetos de Ba-
rro t e r á n . Fa l t a , sin embarg o, p rofundizar en el aspecto del “ d o bl e
t r ab a j o ” de la mu j e r: el de la maquila y el doméstico.

La introducción de la mujer al mercado de trab a j o, y part i c u l a r-
mente al trabajo maquilador, puede ser entendida en la división in-
t e rnacional del trab a j o ; no obstante, es necesario revisar nu eva m e n-
te la combinación de los fa c t o res por el lado de la demanda y por el
lado de la ofe rta de mano de obra fe m e n i n a . Según Stichter y Pa r-
p a rt (1990:11-16), el crecimiento del empleo femenino se ha dado
en aquellos países en desarrollo tales como México y Brasil, c u ya s
nu evas áreas manu fa c t u reras están orientadas a la export a c i ó n . Po r
t a n t o, indican que las va riaciones en la ofe rta de trabajo y su pat ro-
nes están influenciadas  por fa c t o res de nivel mu n d i a l , n a c i o n a l ,p o r
la composición sectorial del crecimiento del empleo o la división
i n t e rnacional del trabajo y por los ciclos comerciales en la economía
g l o b a l . En estos ru b ro s , está la relocalización de industrias con alta
intensidad de trabajo y que exigen poca calificación de la mano de
o b r a .A s í , siguiendo a la autora, coincidimos en que la part i c i p a c i ó n
de la mujer se ha incrementado principalmente en aquellas indus-
t rias que guardan relación con algunas de sus actividades tradicio-
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11 S o b re los dos últimos acontecimientos, c o n s u l t a r: C. C o n t reras (1998a:65:
1 9 9 8 b ) .



nales tales como los textiles y la confe c c i ó n , el procesado de alimen-

tos entre otro s.1 2 Las consideraciones anteri o res actúan más bien
por el lado de la demanda de mano de obra fe m e n i n a .

Los fa c t o res de participación de la mujer en el mercado de tra-
bajo (por el lado de la ofe rta)  se deb e n , en buena medida, a los pro-
cesos de transfo rmación socioeconómicos y demográficos (re d u c-
ción de niveles salari a l e s , la fuerte inflación y el deteri o ro en la ca-
lidad de vida) (De Olive i r a , 1 9 9 5 : 1 1 ) . Estos fa c t o res estru c t u r a l e s
pueden influir al lado de va ri ables personales (educación, e d a d , c a-
l i fi c a c i ó n ) ; de los h oga re s ( n i veles de ingre s o, edad y número de hi-
jos) y aspectos sociales e ideológi c o s en la organización familiar (re l a c i o n e s
de género y la división sexual del trab a j o ) , que menciona Chant
( 1 9 9 1 : 1 3 ) . En nu e s t ro caso part i c u l a r, podemos ag regar que el dis-
turbio en la localidad (en tanto sociedad de enclave) también fue una
va ri able que impulsó el ingreso de la mujer al mercado de trab a j o.

Pe ro, ¿por qué las maquiladoras contratan cada vez más mu j e re s
de Barroterán?  Ya mencionamos que algunas características adqui-
ridas socialmente por la mujer en la división sexual del trabajo es-
tán emparentadas con el tipo de trabajo que realizan en las maqui-
l a d o r a s. Sin embarg o, existen otras ramas como la electrónica (las
maquiladoras B y C pertenecen a ella) que no guardan esta re l a c i ó n .
Tampoco es convincente la explicación de que la pre fe rencia de la
mujer está basada en su e s t a b i l i d a d ,delicadeza o re s p o n s a b i l i d a d , como dicen
los gere n t e s. Para Iglesias (1985:63-64), el empleo de la mujer en
la maquiladora parte de principios ideológicos; este tipo de empre-
sas intenta ap rove char la escasa politización de la mujer y las ve n t a-
jas que esto conlleva en términos pro d u c t i vos y lab o r a l e s.1 3 La tra-
dición pat riarcal de Barro t e r á n , c o n fo rmada en la época de enclave,
tiende a facilitar la re p roducción de las disposiciones de las maqui-
ladoras en la contratación de mu j e re s.

Minas de Barroterán está siendo integrada a otras localidades por
medio del mercado de trab a j o. Si bien en la localidad no existen
fuentes de empleo masivo, la participación de su población en acti-
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12 Sin embarg o, la misma autora señala que otros pro c e s o s , como los de ciertos pro-
ductos fa rmacéuticos y electrónicos, también han sido trasladados a estos países para
ap rove char la mano de obra barat a .

13 Para Benería y Roldán (1992:71), la docilidad es un rasgo supuesto [aunque efe c-
t i vo en sus consecuencias] que puede desap a recer incluso ante estructuras autori t a ri a s.



vidades diversas (principalmente minería y maquila) es el fa c t o r
p rimordial de re c u p e r a c i ó n . El cuadro 6 del anexo resume la part i-
cipación de la población de Barroterán en actividades económicas a
lo largo de su histori a .

En esta segunda etap a , tenemos entonces a 731 personas que ra-
dican en Barroterán y cuyo centro de trabajo se localiza en otras lo-
c a l i d a d e s. Esta situación es inversa a la que se vivió en la época de
e n c l ave respecto de la  movilidad geográfica lab o r a l . A este pro c e s o
podemos denominarlo i nversión del mercado de trabajo local. El proceso de
cambio en el mercado de trabajo que hemos revisado nos mu e s t r a
que esta i nve r s i ó n c o n l l eva cambios en las estructuras económica y so-
cial locales. Es decir, no es simplemente un cambio en el número de
personas que se desplazan diariamente entre dos localidades para
acudir a su trab a j o. I n s c ribimos esta inversión en la movilidad lab o-
ral geográfica que ya se ha re p o rtado en la cuenca; sin embarg o, d e s-
tacamos que el cambio cualitat i vo más reciente con implicaciones
sociales es la incorporación masiva de la mujer al mercado de trab a-
jo local, así como la participación de hombres y mu j e res en una
nu eva actividad: la maquila.

La estructuración del nu evo mercado de trabajo local en el que
la localidad de Barroterán funciona como centro de residencia ha te-
nido lugar por el encuentro y ajuste de características de la ofe rta y
demanda de la fuerza de trab a j o. En este caso, hemos visto que no
es suficiente la presencia del desempleo y de fuentes de empleo pa-
ra la fo rmación de un mercado de trab a j o.

Comentarios finales

La estructuración de un mercado de trabajo local no se inicia con el
e n c u e n t ro de la ofe rta y la demanda de trab a j o. En la primera etap a
de Barro t e r á n , existió un modelo de funcionamiento social idóneo
para la explotación minera, el enclave. El mercado de trabajo local
resultante fue parte del engranaje social de la localidad. Una de las
características distintivas de esta etapa fue que las dinámicas nacio-
nales y regionales tuvieron mayor presencia que las globales. E n
c a m b i o, tanto en la desestructuracion del enclave como en la estru c-
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turación del nu evo mercado de trabajo local se ap recia con mayo r
fuerza la presencia de fa c t o res nacionales y globales. Sin embarg o, e l
mercado de trabajo en fo rmación no sólo es resultado de las inten-
ciones y tendencias globales, sino que también deben existir  con-
diciones locales propias para su emergencia y consolidación. E n
c o n s e c u e n c i a , no es posible asegurar el éxito (o el fracaso) de un
mercado de trabajo antes de considerar en detalle la traye c t o ria eco-
nómica y social de las localidades invo l u c r a d a s.

Por último, el desarrollo de esta investigación nos presenta un
p ro blema práctico acerca de la consolidación del mercado de trab a-
jo local, donde Barroterán asegure un lugar, al menos como centro
de re s i d e n c i a . Se trata del futuro de quienes hoy trabajan en las ma-
q u i l a d o r a s. S abemos que las maquiladoras pre fi e ren personas jóve-
n e s. ¿Qué sucederá con aquellas personas que lleguen a una edad no
funcional para estas empresas? Con el panorama actual, donde sólo
existe transporte para quienes trabajan en las tres maquiladoras, e s
difícil imaginar otras opciones para aquellas personas que salgan vo-
l u n t a ria o forzadamente del trabajo maquilador.

Recibido en marzo de 1999
R evisado en junio de 1999
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